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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 

que sea posible á las necesidades dé los obreros, sobre todo 
o«n itjstituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerura novarum y Pió X encíclica, 11-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
M 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

-A-INTO :-: C^XTUNTOJEHNT 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurarel bÍMes-
tar del pueblo y á que éste aprenda sue derechos y debefcs 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciscaaes, Carta 2S NCTÍWH-
bre de 18M. 

del Circula-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche j de 10 mañana i 11 noche loe días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES 
leo ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem l'K 

25 Ídem «'75.—12 ídem 0*50.-5 ídem •'35' 

jai 
La Ma y la p t ta 

ñ la aui 
HeiuoB llegado a tiempos en que no 

tante se estiiuaii ya las lucubraciOaes 
del eabio de gabinete y las profundas 
reflexiones del pensador, cuanto la 
rtalizacióii práctica de las teorías en 
una u otrín foriiLa, y sobre todo en la 
fundación, sostenimiento y arraigo 
de las instituciones sociales ya con-
traiadas y aquilatadas en el crisol <ie 
la experif'iicia. En esto estriba priri-
cipaliiieuttí el éxito de la acción so­
cial después de largos años de discu-
•ienes, de conferencias y de infinidad 
de escritos de todas clases. 

Hemos conocido personas de ilus­
tración !uuy discuLilJle y que sin em­
bargo, animada de ardiente celo y 
del amor de Dios y del prójimo han 
hecho milagros y han renovado po­
blaciones en sentido católico y aún 
ftconómico; y en cambio otras de vas-
tUima erudición, dotados de palabra 
íofosa y escritores distinguidos que 
no pasaba,n de la categoría de nulida­
des en el terreno de la práctica, in­
capaces de organizar ni de manejar 
el gran resorte de la asociación en 
sus múltiples modalidades. Es, sin du­
da, la ley de la división del trabajo 
qua así como se impone en el orden 
social y económico, rige también en 
ol d» las capacidades y facultades 
aníjnicas. 

Figuras preeminentes de la socio­
logía católica con quienes hemas co­
municado impresiones han confesado 
la diferencia diamentral, existente 
entre la teoría y la práctica en la ac­
ción , católico-social. Aquélla cuenta 
por millares sus adeptos, mientras 
que ésta se resiente de la falta de cul­
tivadores eutusiastaí. tales cuales de­
mandan las necesidades modernas ca­
da día más aproraiantes. Es fácil pe­
rorar, disertar, insistir en que deben 
crea, seeu tudas partes instituciones 
sociales ora de organización de cla­
ses, ora de cooperación mutualidad y 
salidariaad, sin olvidar las de previ­
sión, treütí; a los accidentes, eniVrme-
dados, paro y vcjeü. Pero no lo es 
tanto !a realizacicn en el hecho de la 
función adecuada y la implantación 
del órgano correspondiente que llene 
de modo permanente esas funciones 
y satisfaga cumplidamente esas nece­
sidades. 

Hay muchos apostolados en nues­
tros días: de la oración, de la pren$a, 
de la mujer... y quizás nunca ha ha­
bido tan pocos apóstoles.» Asi leemos 
en una hoja de propaganda catequís­
tica, con autoridad eclesiástica publi­
cada, y abundamos en ese parecer; 
porque hay un abismo entre hablar y 
obrar; entre dictar regias y llevarlas 

a cabo; entre escribir y bogar contra 
la corriente, subir cen la cruz a cues­
tas la pendiente y ésto, días, meses y 
íifios. ¡Esto, ésto, es lo verdaderamen­
te difícil, costoso y por ej mismo ca­
so meritorio y eficaz. 

El insigne y nunca bien llorado 
P. Viceul, después d« -cuarenta años 
•de intensa labor de desfonde, cimen­
tación y edificación social, ee lamen­
taba de Ja escasez de -hombres abne­
gados prestos al sacrificio que fuesen 
las columnas y el alma de las funda-
cioats sociales erigidas a costa d t 
tantos sudores; y se •condolía de lo 
intimo de su corazón porque tan solo 
un pequen© tanto por ciento de esas 
redentoras obras pudiese vivir, pere­
ciendo en flor la mayor parte de ellas 
por defecto de apóstoles y de hom­
bres de obras por decirlo asi. 

ÍES que abominanws de ia teoría? 
No; antes bien, abogamos por la 
erección en todos los Ceñiros socia­
les de un Circulo de eskidios, en don­
de, familiarmente, sin alardes orato­
rios se estudien las cuestiones de ac­
tualidad y «n especial las que intere­
sen y conduzcan a la elevación inte­
lectual, moral y económica, de los 
afiliados a elloi. Otro día nos exten­
deremos algo más. 
^ ^ X. 

Pensamiento Eücaristico 
tUn día de carnaval escribe la Bea­

ta Margarita María»—después de la 
comunión se rae presentó mi divino 
Esposo en el pase dolorosieirao del 
Etce Homo, cargado con la eruz y to­
do cubierto de céntusionea y heridas, 
corriendo su preciosísima San^fre por 
todas ellas, y me dijo con voz triste y 
dolo rosa: 

iNo habrá alguno que se apiade de 
mi* y quiera compaílecersf^ y tomar 
parte en mi dolor, viendo el larneata-
ble estado ea que me ponen los pe<;a-
dores, sobre todo en estos días?» 

¡Cristiano que oye» la vez de Cristo 
Jesús ¿lio te mueves a compasión? 
Acude .'íolícito a los teaiplos donde 
está expuesto el Santísimo Sacra­
mento, reverenoia, adora y desagni-
via a! ])ios Hostia, a quien befan, in­
sultáis, escaruecf'n y ofeucisuj, los in­
gratos, los impíos, los lujuriesos, que 
en los días de Carnaval, de un modo 
ostensible hacen gala de sus insultos 
al Redentor. 

L.A CUARESMA 
¡Orad, hermanos! La Cuaresma santa, 

cual sombra misteriosa se levanta, 
gimiendo tristemente 
y cubierta de un paño funerario... 
Es que el cristiano con dolor presiento 
morir al Santo, al Justo, al Inocente, 
en la sangrienta cima del Calvario, 

Un Héroe 
Mgr. Angonard, quien desde hace 

35 años evaügelizH el Congo, relata el 
hecho siguiente: 

Un día recibí la inesperada visita 
•de uno de mis misioneros quien me 
habló de esta manera: Moas«ñür, he 
«ontraido la enfermedad del sueño; 
como ya no puedo servir a la niisióu, 
ile ruego me permita volver a Fran­
cia; iié al Instituto Pasteur para que 
mi pobre cuerpo sirva de campo do 
ensayos a los sabios, quienes buscan 
<«1 remedio contra la triste enferme­
dad del sueño. 

Al hablar así este hombre valiente 
y que era aún joven, me ens-íñó un 
papel, donde declaraba que consentía 
en sufrir tedas las experiencias que 
los módicos juzgasen otiles y facultá­
balos para que .«« sirvieran de él. 

Después de vacilar, creí que era un 
deber darle el pe' miso pedido. El Pa­
dre partió para Francia, y en el Ins­
tituto Pasteur su memoria se guarda 
como la de un h«r«e y un mártir. 

Durante cuatro meses los médicos 
hicieron en su cuerpo los ensayos más 
variados; la mayor parte eran deloro-
sisinjos, pero jamás salió ni una que­
ja de los labios del Padre: sus labios 
eran fieles y sabían cumplir lo que 
heréicamente habían jurado. Sufrió 
varias veces las punciones lumbrales, 
las que causan dolores atroces. A la 
reiterada petición del Padre, los mé­
dicos las repetían, hasta que una ma­
ñana, creyéndose más fuerte de lo que 
en realidad estaba, salió para rezar 
en su brevario en los jardines de 
Luiemburgo; de repente el libro se le 
escapó de las manos y el misionero 
cayó muerto instantáneamente. 

Este mártir, este héroe, este santo, 
era el R. P. .Beauchéne. Sabe Dios si 
al verle encaminarse con su libro de­
bajo del brazo, algunos socialistas a 
su paso no insultarían a este cura 
wcioso con un triunfal: «abajo la sota­
na.» ¡Cuántos héroes como éste no son 
a diario insultados por ios obreros 
ilusos, que creen lo que les dice la 
prensa S'MHaria! 

Ellos y nosotros 
Cuando el obrero español se desen­

gañe de lo que son hoy día Jas Aso­
ciaciones obreras, y más aún lo que 
son sus modernos redentores de dou-
blé, y quiera ver con los ojos de la 
razón pue dichas Asociaciones son es­
clavas y obedecen automáticamente 
a esos mal llamados redentores, que 
se sirven de días como de escabel pa­
ra encumbrarse y alcanzar populari­
dad, aunque ésta sea deshorosa, en­
tonces será cuando nuestras Socieda-

verán pujantes y decididos para 
afrentar la guerra sistemática que 
se nos haee ai presente, sin reparar 
en los medios de que se valen, pues 
si cerno ellos mismos obran ol)r¿se-
moi nosetros, tendríamos de sobra al 
barullo qug ellos tienen; pero esto es 
lo que no nos hace falta. 

íQue somos pocos? No le hace. Las 
entidades se juzgan de lo que son por 
sus obras. Nosotros, alguna» llevamos 
realizadas, y esperamos, con la ayuda 
d<) Dios, que todo lo puede realizar 
más y mejores. 

Queremos que todos cuantos estén 
con nosotros tengan el espíritu de 
asociación, capazj de poder afrontar 
y poner un raentis a cuanta^ alirma-
ciones gratuitas se nos quieran ha­
cer, como la de que no somos de con­
vicciones, sino de conveniencia. Qué­
dese eso para los qne nos combaten, 
que se valen de todus los medios ima­
ginables, hasta de la amenaza, para 
no cazar, cerno ellos nos dicen, sino 
esclavizarla compañeros de trabajo, 
a fin de "que pertenezcan sola y ex­
clusivamente a sus Sociedades. 

I Este es el mayor absurdo que pue­
de darse. Si fuésemos a mirar deteni­
damente el personal que hoy forman 
muchas de las Sociedades federadas, 
en muchas de ellas se podría sacar 
buen número de sus afiliados que es­
tán en ellas por la fuerza, no por vo.-
luntad propia, sino por respeto, y ¿a 
qué no decirio?, haRta por miedo. 

y aún es más chocante que muchos 
de elle» están en Sociedades católi­
cas, de las cuales obtienen ventajas 
económicas que les escocería el tener­
las que dejar si en dichas entidades 
se pusiera como condición precisa 
que para pertenecer a la mismas no 
podría pertenecer el solicitante a nin­
guna Sociedad de resistencia. 

Para terminar estas mal hilvana­
das líaeas, sólo resta señalar también 
la otra especie que nuestros enemi­
gos nos lanzan al decirnos que «el 
que a hierro mata, a hierro muere». 
¿Cuándo ni «orno, d'ísde que e.visten 
Sindicatos católicos, ha servido iria-
guno de sus asociados para causar da­
ño a ningún compañero de trabajo, 
aunque perteoficiosen a las Socieda­
des de resistencia? 

Saquen o citen un caso siquiera pa­
ra que se sepa cual es el culpable. 

Pero no corre peligro que puedan 
hocerlo para que los cargo que nos 
quieren hacer tengan algo de verdad. 

Fíjense nuestros compañeros en 
que nos arrojan siempre palabras ca­
lumniosas, pero que nos citan un he­
cho con que puedan prebaríar. 

Las huelgas políticas 


